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Resumen
En el presente escrito se pretenden analizar los retos de la formación investigativa en 
el marco de la universidad latinoamericana contemporánea que tiene a la producción 
DJFOUÓmDB DPNPVOBEFNBOEBOP TPMPEF MPT DFOUSPTEFNFEJDJØOBDBEÏNJDB TJOP
como una demanda social que hace perentoria la necesidad de plantear soluciones 
a los ingentes problemas de la región. Esta formación investigativa se enmarca a su 




de la Universidad Antonio Nariño, que hace parte del piloto del proyecto “Los semilleros y la formación en 
investigación en el pregrado”, que coordina la Vicerrectoría de Ciencia Tecnología e Innovación —VCTI— de 




ideas contenidas son responsabilidad mía.
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humanas atraviesa por un proceso de transformación y de liberación que las dota de 
estrategias abiertas, dinámicas y en constante movimiento para tratar de producir 





measuring academic centers but as a social demand, this situation makes urgent the 
OFFEUPQSPQPTFTPMVUJPOTUPUIFCJHTQSPCMFNTPGUIFSFHJPOͳJTMBTUDPNNFOUBSJFT
JTGSBNFEJONBOZJEFBTPGTDJFODFXIJDIJOUIFDBTFPGTPDJBMBOEIVNBOTDJFODFTJU




Este artículo pretende analizar los retos de 
la formación investigativa en el marco de la 
universidad latinoamericana contemporá-
nea, particularmente por la presión que los 
organismos de medición hacen para que la 
universidad como institución cumpla con 
los estándares internacionales de producción 
académica. Esta situación hace que la univer-
sidad deba pensar en estrategias de formación 
investigativa para tratar de acoplarse a este 
ordenamiento mundial del conocimiento, que 
responde a intereses económicos y políticos 
de los centros de poder que determinan la 
forma y en ocasiones el contenido de lo que 
TFDPOTJEFSBDPOPDJNJFOUPDJFOUÓmDP1PSFMMP
es necesario, si de producir conocimiento 
con pertinencia social se trata, que al lado de 
los análisis institucionales se realicen análisis 
conceptuales de lo que la noción de ciencia 
implica.
Para abordar esta temática se seguirá un enfo-
que temporal en el que se ubica la emergencia 
de la universidad como institución y algunas 
de sus transformaciones más importantes, 
particularmente para el caso latinoamericano 
Z FTQFDÓmDBNFOUF FO MBT JNQMJDBDJPOFT EF
dichas transformaciones para la formación 
investigativa; luego se pasa a un análisis del 
concepto de ciencia desde la Grecia clásica 
hasta nuestros días, particularmente en lo 
que concierne al concepto de ciencia para las 
ciencias humanas y sociales y su implicación 
FOMBBTVODJØOEFEJWFSTPTNÏUPEPTDJFOUÓmDPT
QBSB FM BCPSEBKF EF MPT QSPCMFNBT TPDJBMFT Z
mOBMNFOUFTFUFSNJOBDPOVOBCSFWFDBSBDUF-
SJ[BDJØOEFMPTSFUPTEFMBGPSNBDJØODJFOUÓmDB
para la universidad latinoamericana.
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La universidad como institución ha estado 
orientada históricamente hacia la creación del 
DPOPDJNJFOUP %F IFDIP FO QSPDFTPT TPDJP-
políticos como el de la formación nacional 
decimonónica, en Europa y América Latina, 
desempeñó un rol importante en el marco del 
BmBO[BNJFOUPEFMBTDPOEJDJPOFTJOUFMFDUVBMFT
QBSBRVFEJDIPQSPDFTPGVFSBWJBCMF&KFNQMPT
de ello son lo acontecido en la Universidad de 
#FSMÓOFO"MFNBOJB 	
ZFOOVFTUSPQBÓT
en el marco del Olimpo Radical, con la funda-
ción de la Universidad Nacional de Colombia 
	

La vocación interdisciplinar, que se esgrime 
como una reciente innovación, ha sido una 
de las características de la universidad desde 
su fundación, pero que se fue olvidando, con 
el trascurrir de los años, debido al abandono 
de la formación investigativa como uno de los 
rasgos distintivos de la institución universi-




al de semillero como el escenario en donde se 
forman los investigadores a través de la acción 
pedagógica en que docentes y estudiantes 
DPNQBSUFO JOUFSFTFT DJFOUÓmDPT FO UPSOP B
problemas particulares. Así que el seminario 
como espacio académico para la investigación 
ha estado en las bases mismas de la institución 
universitaria.
Cuando se hacen balances históricos de la 
universidad como institución hay que señalar 
RVF VOB USBOTGPSNBDJØO RVF QSPEVKP JNQPS-
tantes resultados, en el ámbito de la creación 
de nuevo conocimiento, fue la operada en la 
universidad alemana, con base en su modelo 
de seminario alemán, en donde se enseñaba a 
aprender, esto es, en donde la formación cien-
UÓmDPoJOWFTUJHBUJWB TF QPOÓB FO FM DFOUSP EFM
USBCBKP BDBEÏNJDP VOJWFSTJUBSJP EFTBSSPMMBEP
en su escenario por antonomasia: el aula. El 
aula entendida no como el lugar para trans-
mitir conocimientos sino como escenario, 
como laboratorio, como taller en donde el 
conocimiento es creado. Para llegar al aula es 
OFDFTBSJPIBDFSVOUSBCBKPQSFWJPEFQSFQBSB-
ción, de documentación, de contrastación de 
saberes. Los estudiantes y los docentes deben 
valerse de acciones individuales y colectivas 
para hacer del aula un espacio de creación, 
este es el espíritu del seminario alemán.
Estos antecedentes históricos muestran la 
importancia del aula como espacio de forma-
DJØO DJFOUÓmDB F JOWFTUJHBUJWB MP RVF JNQMJDB
que si la universidad contemporánea quiere 
SFTQPOEFS B VOP EF TVT mOFT NJTJPOBMFT MB
investigación, existe la necesidad de ubicarla 
nuevamente en el aula, o cuando menos posi-
DJPOBS B MB GPSNBDJØO DJFOUÓmDPJOWFTUJHBUJWB
DPNPFQJDFOUSPEFMFKFSDJDJPEPDFOUFVOJWFSTJ-
tario. El semillero de investigación no debe ser 
VOBJOTUBODJBBMFKBEBEFMBTBVMBTZTPQPSUBEB
sobre los hombros de los grupos de investi-
gación, que no fueron hechos para enseñar 
a aprender sino para generar nuevo conoci-
NJFOUPZQBSBBMJNFOUBSFMFKFSDJDJPEPDFOUF
El semillero de investigación 
no debe ser una instancia 
alejada de las aulas y 
soportada sobre los 
hombros de los grupos de 
investigación, que no fueron 
hechos para enseñar a 
aprender sino para generar 
nuevo conocimiento y 
para alimentar el ejercicio 
docente.
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La formación investigativa no pasa por ser un 
asunto meramente teórico o pedagógico, es 
también un asunto institucional y político. Es 
necesario ubicar el papel de la universidad en 
la sociedad, y si este apunta a reproducir las 
condiciones de estancamiento y exclusión no 
habría mucho por hacer, pero si de lo que se 
trata es de crear conocimiento pertinente, 
idóneo y de calidad, son muchas las condicio-
nes que se deben dar, unas de orden material 
y otras de oren institucional. En cuanto a las 
primeras están: una adecuada remuneración 
EPDFOUF QSFTVQVFTUPT TVmDJFOUFT QBSB MB
investigación, instrumentos y espacios ade-
DVBEPTQBSBFMUSBCBKPJOWFTUJHBUJWPFODVBOUP
a las segundas tenemos: políticas claras de 
fomento de la investigación, posicionamiento 
de la investigación como sino fundamental del 
FKFSDJDJPVOJWFSTJUBSJP ZNVZ JNQPSUBOUF VO
proceso permanente y de calidad de formación 
investigativa para docentes y estudiantes. Si se 
quiere asumir el compromiso político que la 
universidad como institución tiene en un país 
con índices de pobreza como el nuestro, es 
necesario que las mencionadas condiciones se 
cumplan. 
La universidad, al orientar sus esfuerzos ins-
titucionales hacia el acceso al conocimiento, 
EFCFSFnFYJPOBSTPCSFDVÈMZDØNPTFDSFBFM
DPOPDJNJFOUPJEØOFPQFSUJOFOUFZFmDB[QBSB
producir profesionales investigadores y crea-
dores. Una posible solución a este reto es que 
el aula de clases sea el escenario en el que se 
enseña a aprender, pero, llegados a este punto, 
debemos preguntarnos: ¿cómo se enseña a 
BQSFOEFS  1SFHVOUB DPNQMFKB BNQMJB Z SFUB-
dora, pero que en el campo de las ciencias 
sociales y humanas encuentra una arista desde 




ñanza universitaria ha sido que la mayoría de 
los docentes no fueron formados para enseñar 
y por diversas razones llegaron a convertirse 
FO UBMFT QFSP TJO VO QSPDFTP SFnFYJWP FO
torno al arte de enseñar. En este escenario, las 
instituciones universitarias deben hacerse res-
ponsables de este proceso y tal asunción debe 
estar orientada hacia el logro de una estrategia 
pedagógica para que los docentes aprendan a 
enseñar a aprender. 
1BSB FM DBTP JCFSPBNFSJDBOP QPS FKFNQMP
existe una preocupación creciente no solo 
por caracterizar el proceso de formación de 
la universidad como institución sino también 
por el paso de la universidad de élite a la uni-
WFSTJEBENBTJmDBEBQBSUJDVMBSNFOUFEFTQVÏT
de los años ochenta. Según el informe “Edu-
cación Superior en Iberoamérica”, reseñado 
QPS#SVOOFS 	
QBSBFMDBTPDPMPNCJBOP
el crecimiento de la población universitaria es 
un resultado de la combinación de esfuerzos 
públicos y privados. Un dato que sorprende, 
FO FTUF JOGPSNF FT RVF EF MBT DBTJ 
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universidades existentes en Iberoamérica 
TPMPFM	
SFTQPOEFOBMPTFTUÈOEBSFTEF
QSPEVDDJØO DJFOUÓmDB JOUFSOBDJPOBM NFEJEPT
CJCMJPNÏUSJDBNFOUFZUBOTPMPNÈTQPESÓBO
catalogarse como universidades investigativas, 
con base en su producción académica.
Estas cifras indican que algo pasa con la pro-
EVDDJØO DJFOUÓmDB FO FTUB SFHJØO EFM NVOEP
y una hipótesis interpretativa es que en el 
proceso de transición de la universidad de élite 
a la de masas, el problema de la calidad y la 
QSPEVDDJØO DJFOUÓmDB EFKØ EF TFS QSJPSJUBSJP
Pero si se analiza más en detalle este problema, 
podríamos aventurarnos a plantear que una de 
las causas que ha originado el rezago de las 
universidades iberoamericanas es el hecho 
de sacar la formación investigativa del aula, 
es decir, desnaturalizar al aula como lugar 
de promoción y formación de la producción 
DJFOUÓmDB -P BOUFSJPS TF QVFEF GVOEBNFOUBS
FOFMIFDIPEFRVFFM EF MBTVOJWFSTJEB-
des iberoamericanas son consideradas como 
universidades dedicadas a la labor docente 




 La forma en que se mide la producción acadé-
mica en la universidad contemporánea es un 
debate que comprende dimensiones políticas, 
económicas e ideológicas, pues la biblometría 
ha irrumpido como mecanismo de posicionar 
a ciertas instituciones, con base en sus acervos 
económicos y políticos, en desmedro de otras con 
menos trayectoria temporal o acceso a recursos. 
Este escrito realiza un análisis de la formación 
investigativa en el marco institucional de la uni-
versidad contemporánea, que está sometida a 
FTUPTFTUÈOEBSFTEFNFEJDJØODJFOUÓmDB
 El aula en la educación mercantilista del siglo XX 
fue el lugar pon antonomasia del transmisionis-
mo; en este escrito se entiende al aula no como 
el lugar f ísico sino como el espacio de encuentro 
entre docentes y estudiantes, entre investigado-
res, entre creadores, en donde las relaciones que 
se construyen tienen como horizonte la produc-
ción de saber. El aula como el laboratorio, como el 
taller en el que se crea.
%FIFDIPMBTJUVBDJØOIBTUBBRVÓEFTDSJUBIJT-
tóricamente vista, responde a unos patrones 
de comportamiento de las élites latinoame-
SJDBOBT EFKBS MB QSPEVDDJØO EFM TBCFS QBSB
los centros de poder mundial, Europa en la 
Colonia y el siglo XIX y Estados Unidos en el 
XX, y usar acríticamente estos saberes produ-
cidos por fuera de nuestra particular realidad. 
Lo que ha caracterizado al tipo del saber 
producido en nuestras latitudes, entonces, es 
ser de un tipo fundamentalmente pragmático 
en donde la batería conceptual de las ciencias 
producidas en los centros de poder mundial 
es usada para la resolución de nuestros pro-
pios problemas, de nuestra realidad social. 
Por supuesto que esto solo es una tendencia 
y no una generalidad, pero está en el origen 
mismo de la universidad latinoamericana, en 
eso que historiadores como Frank Safford han 




Hoy en día la universidad ya no se mide con 
MPT WJFKPT QBSÈNFUSPT EF MB VOJWFSTJEBE EF
élites relacionados con el acceso al poder y al 
prestigio, no. Hoy día el estatus, si se quiere, 
de la universidad como institución está aso-
DJBEP B TV QSPEVDDJØO DJFOUÓmDB 4VDFEF RVF
Un dato que sorprende, en 
este informe, es que de las casi 
4.000 universidades existentes 
en Iberoamérica solo el 2% (62) 
responden a los estándares de 
producción científica internacional, 
medidos bibliométricamente, y tan 
solo 69 más podrían catalogarse como 
universidades investigativas, con base 
en su producción académica.
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esta transformación no implicó, para el caso 
latinoamericano, un cambio epistemológico e 





EF MB GPSNBDJØO VOJWFSTJUBSJB EFTQPKBOEP BM
aula y a la actividad docente asociada a ella del 
ÈNCJUPEFMBGPSNBDJØODJFOUÓmDBFJOWFTUJHB-
tiva, que sería la que garantiza el acoplamiento 
a los parámetros de medición de la universidad 
actual.
Pero ¿cómo entonces hacer del aula, nueva-
mente, el lugar por antonomasia de la crítica, 
la creatividad y la creación?, o ¿cómo por lo 
menos restablecer el carácter formativo, en 
lo referente a la ciencia y a la investigación, 
EFM FKFSDJDJP EPDFOUF  -B SFTQVFTUB FT DPN-
QMFKB ZEFCF TFSPCKFUPEFBOÈMJTJT TPQFTBEPT
de proyectos de largo aliento y de esfuerzos 
institucionales, y ante todo este debe ser un 
problema fundamentalmente pedagógico: 
MB GPSNBDJØO DJFOUÓmDB F JOWFTUJHBUJWB FT VO
problema pedagógico al que está asociada una 
SFnFYJØOTPCSF MBFOTF×BO[BEF MBTDJFODJBTZ
la tecnología, sobre la didáctica de la forma-
ción en investigación y sobre la labor misma 
del docente universitario que requiere un 
proceso de formación docente orientado a 
proporcionar conocimientos y herramientas 
epistemológicas sobre la investigación y los 
saberes disciplinares como una línea de tra-
CBKPJOTUJUVDJPOBMEFMBTVOJWFSTJEBEFT
Muchos de los docentes universitarios no han 
sido formados para enseñar, y de hecho en 
muchas ocasiones han visto con desdén a la 
pedagogía. Los asuntos de qué enseñar, cómo 
enseñar y para qué enseñar no suelen ser 
problemas que desvelen a los docentes univer-
sitarios, situación fácil de contrastar cuando 
escuchamos una pésima lección de un autor 
o investigador al que ansiábamos escuchar. 
¿Pero por qué un buen investigador no es un 
buen docente, necesariamente? Las respuestas 
pueden ser variopintas y circunstanciales, pero 
sin duda alguna pasan por el hecho de que no 
han sido formados para enseñar, lo que con-
lleva a que si la universidad contemporánea 
quiere responder a los estándares de calidad, 
CBTBEPTFOMBQSPEVDDJØODJFOUÓmDBFMMBEFCF
afrontar el reto de proveer las condiciones 
materiales y académicas para lograr conver-
tirse en un polo creador de conocimientos. 
Esto implica, desde la perspectiva de las con-
diciones académicas, proveer a su comunidad 
de las herramientas necesarias para afrontar 
este reto y el taller donde estas herramientas 
son aprendidas y aprehendidas es el aula, así 
que la solución debería apuntar hacia una 
apuesta pedagógica de implementación de un 
plan de acción para dotar a docentes y estu-
diantes de herramientas, conceptos, métodos 
ZUÏDOJDBTEF JOWFTUJHBDJØODJFOUÓmDBTØMJEBT
pertinentes y contextuales. En ese sentido, 
para el caso de la investigación en ciencias 
sociales y humanas en general y de la peda-
gogía en particular, es importante que tanto 
docentes como estudiantes conozcamos el 
campo epistemológico en el que nos encon-
tramos inmersos y lo diferenciemos del de las 
ciencias de la naturaleza.
¿Pero por qué un buen investigador no es un buen docente, 
necesariamente? Las respuestas pueden ser variopintas y  
circunstanciales, pero sin duda alguna pasan por el hecho de que  
no han sido formados para enseñar.
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-PTNÏUPEPT DJFOUÓmDPT VTBEPT QBSB HFOFSBS
conocimiento se constituyen como uno de los 
rasgos que marcan el sino diferenciador de 
DBEBVOBEFMBTSBNBTEFMTBCFS%FIFDIPMB
epistemología no es en sí misma un campo de 
saber universal sino que responde a los pro-
blemas particulares de las ciencias naturales, 
sociales y humanas. En términos generales, 
se podría conceptualizar al método como la 
forma de organizar las ideas, los pensamientos, 
los procedimientos para descubrir algo que no 
conocemos (análisis) o para probar, demostrar 
o dar a conocer lo que ya conocemos (síntesis). 
Con base en este enunciado, en este apartado 
se pretende desarrollar una concepción tem-
poral (histórica) de la ciencia vista desde los 
problemas particulares de las ciencias sociales 
ZIVNBOBTBMFKÈOEPTFEFDPODFQDJPOFTDFSSB-
das, estáticas, universalistas y teleológicas.
En las ciencias sociales y humanas la práctica 
FT VO PCKFUP EF SFnFYJØO JNQPSUBOUF RVF
marca derroteros investigativos y plasma una 
SFDPOmHVSBDJØO EFM DPODFQUP EFDJNPOØOJDP
de ciencia hacia horizontes más amplios, 
diversos y plurales. Las ideas universales 
ceden frente a la pluralidad y a la diversidad, el 
EJTDVSTPEF MBPCKFUJWJEBEFT USBTDFOEJEPDPO
FM QPTJDJPOBNJFOUP EFM MVHBS EFM TVKFUP FO MB
QSPEVDDJØO DJFOUÓmDB -BT DJFODJBT TPDJBMFT Z
humanas tienen el compromiso social de crear 
representaciones plausibles del mundo para, a 
partir del conocimiento de nosotros mismos, 
EFmOJS RVÏ SVNCP P RVÏ TPMVDJPOFT TF QMBO-
tean para los problemas de hoy y de mañana.
La ciencia cumple con un rol social que, 
DPNPDPOTUSVDUPIVNBOPEFCFTFSPCKFUPEF
SFnFYJØO EF MBT DJFODJBT TPDJBMFT Z IVNBOBT
esto es: comprender e interpretar la forma y 
MPTmOFTBQBSUJSEFMPTDVBMFTTFIBDPOTUJUVJEP
el concepto de ciencia, como prisma para 
abordar un determinado problema. Es decir, 
MB DJFODJBNJTNB TF WVFMWF PCKFUP EF FTUVEJP
de las ciencias del espíritu y como tal, a la 
hora de hacer investigación social, debemos 
ser conscientes de los alcances pero también 
de las limitaciones que el mismo concepto y 
práctica de la ciencia tiene.
Cuando se habla de formación investigativa 
la cuestión de los métodos de investigación 
científica es fundamental, ya que a la hora 
de crear conocimiento es muy importante 
desentrañar las formas en que el conocimiento 
emerge. En este sentido es más importante 
el cómo se produce el conocimiento que el 
conocimiento mismo, no hay que preocuparse 
solo del platillo, sino de la receta, para así 
conceptualizar acerca de la cocina. Ya lo decía 
Einstein, con respecto a sus colegas los físicos 
teóricos: “no escuchéis sus palabras, seguidlos 
NÈTCJFOFOMPRVFIBDFOw	&JOTUFJO

Existen muchas formas de pensar y muchas 
más de conocer, en términos epistemológicos 
se podría decir que, a grandes rasgos, existen 
dos formas de conocer: una vertical y una 
horizontal. La primera sería una especie de 
retroducción, es decir, andar hacia atrás, 
como en Crónica de una muerte anunciada 
	(BSDÓB .ÈSRVF[ 
 EPOEF FM NVFSUP
está desde el comienzo, el asunto es saber 
quién lo mató. Esta es una forma de conocer 
relacionada con el pensamiento analítico y es 
propia de las ciencias sociales; la segunda es 
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más bien lineal, en donde se construyen leyes, 
FM PCKFUJWP mOBM B QBSUJS EFM TFHVJNJFOUP EF
unos pasos, de un método particular. Las ante-
riores son formas de conocer, pero el análisis 
DJFOUÓmDPFTPUSBDPTBFTNVDIPNÈTDPNQMFKP
que simples fórmulas, es el arte de, como decía 
Antoine Arnauld, “El buen entender y en 
la destreza del ingenio o talento más que en 
SFHMBT QBSUJDVMBSFTw	"SOBVME <USBE> 
 FT
decir, a la hora de formar investigativamente 
es necesario adentrarse en las técnicas y discu-
siones sobre el método, y en este sentido son 
muchas opciones las que se tienen para pensar 
y conocer, pero si de lo que se trata es de crear 
conocimiento es necesario que no nos ciñamos 
radicalmente a las reglas, pues la innovación, 
en sentido estricto, es en sí misma la violación 
de las reglas y los límites establecidos.
V 
Los griegos hacen una clara distinción entre 
ciencia y técnica: la primera es la que se 
encarga de entender la naturaleza y la segunda 
EFNBOFKBSMBEFEPNJOBSMB&OFTUFTFOUJEPMB
ciencia usa la razón para comprender, analizar 
e interpretar; mientras que la técnica estudia 
las manifestaciones de la naturaleza. Así, la 
ciencia es ontológica mientras que la técnica 
es fenomenológica; la ciencia aborda, plantea 
problemas y la técnica en cambio les hace 
frente; la ciencia responde al por qué (la causa 
primera), la técnica al qué (el fenómeno).
1BSB"SJTUØUFMFT QPS FKFNQMP MP JNQPSUBOUF
en la producción de conocimiento, era la expli-
cación teleológica de los fenómenos a través 
de la observación, gracias a la cual se podía 
entender, se podía dar razón de los hechos. 
%PTNÏUPEPTEFQFOTBNJFOUPGVFSPOQMBOUFB-
dos por él para responder a esta intención: el 
inductivo y el deductivo; el primero establece 
explicaciones a partir de los fenómenos y el 
segundo caracteriza a los fenómenos a partir 
EFQSFNJTBT FYQMJDBUJWBT 	.BSEPOFT  Q


Esta concepción aristotélica de la ciencia se 
mantuvo como paradigma hasta el siglo XV, 
cuando resurgieron las ideas platónicas de 
comprender el mundo y el conocimiento. Este 
WJSBKF FQJTUFNPMØHJDP UVWP B (BMJMFP DPNP
mHVSB SFMFWBOUF DPO ÏM MB DJFODJB EFKB EF TFS
mOBMJTUBUFMFPMØHJDBZUPNBVOSPQBKFGVODJP-
nal o mecanicista, pasa de la indagación del 
para qué de las cosas a la del cómo de las cosas 
	.BSEPOFT  Q 
 $PO (BMJMFP PQFSB
una transformación epistemológica que abre 
las puertas a la ciencia moderna: el proceso 
de cambio del paradigma aristotélico al plató-
OJDPQJUBHØSJDPRVFBMFKÈOEPTFEFMBUFMFPMPHÓB
del primero, centra su atención en la construc-
ción de premisas e hipótesis que a través de 
la abstracción construyen conceptos ideales 
que son la base de las leyes mecanicistas. La 
nueva cienciaEF(BMJMFP	(BMJMFJ
VTØMB
experimentación como método fundamental 
para comprender el universo, es decir, se pasó 
de la explicación teleológica a la comprensión 
HBMJMFBOB	.BSEPOFTQ

Lo anterior operó en los comienzos de la 
NPEFSOJEBE IBDJB mOBMFT EFM TJHMP 97 Z
comienzos del XVI, que al lado de revolucio-
nes técnicas, religiosas y políticas dieron forma 
a una nueva sociedad en donde el hombre 
FNQF[BCB B EFTQMB[BS B %JPT EFM DFOUSP EF
MB SFnFYJØO EFM QFOTBNJFOUP :B FO FM TJHMP
XVIII, con la Ilustración, la emancipación del 
Los griegos hacen una clara distinción 
entre ciencia y técnica: la primera 
es la que se encarga de entender la 
naturaleza y la segunda de manejarla, 
de dominarla. En este sentido, la 
ciencia usa la razón para comprender, 
analizar e interpretar; mientras que la 
técnica estudia las manifestaciones de 
la naturaleza.
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hombre, a través de la razón, se puso a la orden 
del día y se convirtió en paradigma de lo que 
la ciencia brindaba a la sociedad, un afán por 
organizar el conocimiento universal embargó 





Luego, en el siglo XIX, las ciencias del espíritu 
WPMWJFSPO TVT PKPT IBDJB MBT GPSNBT EF IBDFS
ciencia de la biología, con la teoría evolucio-
OJTUBEF%BSXJO	%BSXJO
ZQSPNVMHBSPO
por una razón instrumental constituida sobre 
las bases de una suerte de monismo instru-
mental y de un afán predictivo y causalista.
Ya en la primera mitad del siglo XX las ciencias 
sociales y humanas intentaron la emancipa-
ción ya no del hombre sino de la sociedad a 
través del planteamiento de métodos riguro-
sos de validez de su producción; es así como 
surgió la teoría de la falsación y la lógica 
DJFOUÓmDB %FTQVÏT FO MB TFHVOEB NJUBE EFM
siglo, dos envases surgieron para agrupar los 
diversos métodos usados en ciencias sociales 
y humanas: los métodos cuantitativos y los 
métodos cualitativos, los primeros cercanos al 
positivismo y al racionalismo y los segundos 
cercanos a la fenomenología interpretativa. 
El discurso ganó un lugar preponderante en 
desmedro de la estructura y las fronteras entre 
las disciplinas tendieron a diluirse.
VI
En cuanto a la metodología cualitativa hay que 
señalar que ha existido una clara intención 
de las ciencias sociales y humanas por su 
EFmOJDJØO Z DBSBDUFSJ[BDJØO FO QBSUJDVMBS FO
los últimos treinta años, con loables aportes 
desde Latinoamérica, con lo cual se rebatiría el 
retórico enunciado de que “en América Latina 
no se hace ciencia”. No se hará ciencia de la 
que pregonan los anquilosados analistas que 
encierran al concepto de ciencia en estrechas 
UPSSFT EF DBTUJMMPT MFKBOPT FO FM UJFNQP Z FO
el espacio, y que se distancian, en uno y otro 
sentido, de nuestra realidad latinoamericana, 
a la que los cientistas sociales han respondido 
con propuestas epistemológicas para producir 
DPOPDJNJFOUP EFTEF FM MVHBS EFM TVKFUP DPO
conocimiento contextual y pertinente (Vasila-
DIJT

Así, se ha llegado a una concepción amplia de 
los métodos cualitativos que a grandes rasgos 
QPESÓBNPT EFmOJS DPNP VO QSPDFTP JOUFS-
pretativo de indagación basado en distintas 
tradiciones: la biografía, la fenomenología, la 
teoría fundamentada en datos, la etnografía o 
FMFTUVEJPEFDBTP	$SFTXFMMQ

Una perspectiva muy interesante que se dio 
hacia los años setenta fue la producida por la 
PCSBEF$MJĉPSE(FFSU[ 	
 RVFQFSNJUJØ
que las ciencias sociales y humanas pasaran 
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de buscar leyes universales a interpretar con 
base en casos, es decir, pasar del paradigma 
deductivo, arraigado en las ciencias natu-
rales, al paradigma fenomenológico basado 
en los casos. Este proceso es síntoma de una 
SFDPOmHVSBDJØO EF MB GPSNB EF QFOTBS FO
ciencias sociales. Por supuesto, no son pocos 
los detractores de esta perspectiva, pero el 
hecho de la existencia de estas críticas no 
oscurece la importancia y realidad de dicha 
transformación.
Para muchos, este nuevo estatuto de las 
ciencias sociales y humanas, que la distancia 
EF MBT DJFODJBT OBUVSBMFT OP EFKB EF TFS VOB
mera invención literaria, o simple especu-
MBDJØO QTFVEPDJFOUÓmDB QFSP MB DVFTUJØO FT
mucho más profunda: no se trata de aislados 
intentos de acercar disciplinas, no; no se trata 
de simples ecos de una moda producida en 
FMNBSDPEFMHJSPMJOHàÓTUJDPOPEFMPRVFTF
trata es de un temblor surgido en el marco de 
VOBSFnFYJØOTPTUFOJEBZSFOPWBEBQSPEVDJEB
en los últimos treinta años que ha cambiado el 
FTUBUVUPDJFOUÓmDPEFMBTDJFODJBTTPDJBMFTZRVF
más allá de estar o no de acuerdo, ha transfor-
mado la forma de hacer ciencia social.
Lo que estoy diciendo es que más allá de las crí-
ticas, muchas de ellas bien fundamentadas, la 
forma y el estatuto que ha adoptado la ciencia 
social en el mundo de hoy ha proporcionado 
al saber humanista y de la cultura un halo 
innegable de libertad que ha roto las cadenas 
normativas de lo que otrora se consideraba se 
debía ser; es decir, la ciencia social se ha logrado 
desprender de esa necesidad de vestirse con el 
USBKF EF MB SJHVSPTJEBEEF MPTNÏUPEPT EF MBT
ciencias naturales como mecanismo de validez 
para acudir a sus propios vestidos, diseñados 
para la ocasión tomando en cuenta el clima, el 
evento, la cultura y, por qué no, la moda. Esta 
liberación le ha dado pertinencia al conoci-
miento producido por las ciencias del hombre.
VII
El concepto mismo de ciencia (en su acepción 
moderna) ha sido fuertemente rebatido desde 
el seno de las ciencias sociales y humanas, en 




solo en el uso de técnicas y métodos particu-
lares sino en una intención, consciente o no, 
de perpetuar el orden establecido. El cono-
cimiento y sus mecanismos de producción 
obedecen a diversos intereses que pueden ser 
técnicos, prácticos o emancipadores.
A grandes rasgos, podemos decir que la prin-
cipal característica de la ciencia social, en la 
segunda mitad del siglo XX, es su vocación 
JOUFSQSFUBUJWBDPOMPTTÓNCPMPTZTJHOJmDBEPT
de los fenómenos sociales como centro de 
TV FKFSDJDJP 1PS TVQVFTUP MPT FOGPRVFT TPO
variopintos, pero el estatuto epistemológico 
es convergente: la explicación interpretativa 
a través de análisis sistemáticos con la analo-
HÓB DPNP IFSSBNJFOUB &M PCKFUP EF FTUVEJP
entonces, de la ciencia social, en esta pers-
pectiva, son los problemas sociales humanos, 
DVMUVSBMFTZTPDJBMFTZFMPCKFUJWPEFMDJFOUÓmDP
TPDJBM FT i%BS TFOUJEPP JOUFSQSFUBS MPT GFOØ-
NFOPT FO MPT UÏSNJOPT EFM TJHOJmDBEP RVF
MBT QFSTPOBT MFT PUPSHBOw 	%FO[JO Z -JODPMO
Q
FTEFDJSSFTQPOEFSBMBTQSFHVOUBT
¿cómo? y ¿por qué? de dichos problemas, de 
EJDIPTGFOØNFOPTZEFEJDIPTTJHOJmDBEPT 
El objeto de estudio, entonces, de la 
ciencia social, en esta perspectiva, 
son los problemas sociales humanos, 
culturales y sociales y el objetivo 
del científico social es “Dar sentido 
o interpretar los fenómenos en los 
términos del significado que las 
personas les otorgan”
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Este último elemento, la analogía, ha sido 
QSPNPWJEP QPS BVUPSFT DPNP (FFSU[ 	

P 'PVDBVMU 	
 FO FM ÈNCJUP EF MPT GVO-
cionamientos internos de la forma de pensar 
de las ciencias sociales y ha mutado, en el 
transcurso de los últimos treinta años, pues si 
bien la explicación interpretativa requiere de 
analogías, para poder ser aprehendidas por el 
cerebro humano, cada vez más provienen del 




TPMJEBSJEBE FUD Z DBEB WF[NFOPT EF nVKPT
ciclos, ondas, circuitos, etc. Las teorías del 
comportamiento, después de los años setenta, 
QSPEVKFSPOVOWJSBKFFOFMNBSDPEFMBDJFODJB
social del siglo XX e hicieron que las analogías, 
BEFNÈT EFM KVFHP TF JOTQJSBSBO FO FM UFBUSP
rol, escenario, actor, actriz, representación, 
FUD 1BSB FTUB ÞMUJNB JOTQJSBDJØO MB mHVSB EF




mera metáfora de la sociedad y el teatro 
	(FFSU[

Otra importante innovación de la ciencia 
social es la teoría de la acción simbólica, que se 
QSFPDVQBQPSMBFYQSFTJØOEFMPTTJHOJmDBEPT
NÈT RVF QPS FM TJHOJmDBEPNJTNP:B FO MPT
años ochenta apareció otra analogía para inter-
pretar la sociedad: la analogía del texto, del 
EJTDVSTP RVFEFTEF MB MJOHàÓTUJDB HFOFSØVOB
revolución en el seno de las ciencias sociales 
F JOUSPEVKP FM TJHOJmDBEP Z MBT JNQMJDBDJPOFT
prácticas de lo que se dice como epicentro de 




máticas (el teatro) y textuales (el texto) como 
herramientas de interpretación social. 
Formación Investigativa
VIII
1BSB UPEP DJFOUÓmDP FM NÏUPEP FT VO QSP-
CMFNB BDVDJBOUF EF TV FKFSDJDJP DPUJEJBOP
esto implica que no solo el conocimiento de 
algo es materia de análisis del pensamiento 
DJFOUÓmDPUBNCJÏOMPFTMBGPSNBEFMMFHBSBÏM
el método. En el caso de la docencia no debe 
ser distinto, no solo importa lo que se enseña, 
FT UBNCJÏO GVOEBNFOUBM MB SFnFYJØO TPCSF FM
cómo enseñar.
Pero claro, ante esta situación surge de nuevo 
la pregunta ¿cómo lograr esto? es decir, ¿cómo 
lograr que el aula se convierta en el espacio por 
antonomasia de la formación investigativa? Ya 
hemos dicho que su logro conlleva esfuerzos 
institucionales, curriculares y por supuesto 
pedagógicos; en estos últimos, es claro que se 
EFCFPQFSBSVOB USBOTGPSNBDJØOEFMFKFSDJDJP
del docente en el aula y una arista muy inte-
resante de este proceso de transformación 
MB TF×BMB "HVTUÓO (SJKBMWB FO TVT Reflexiones 
sobre pedagogía universitaria 	
 DVBOEP
BmSNB RVF FM EPDFOUF VOJWFSTJUBSJP BEFNÈT
del dominio de su campo profesional, debe 
tener un dominio de los métodos de investi-
HBDJØO DJFOUÓmDB%FOP TFS BTÓ MB JOTUJUVDJØO
VOJWFSTJUBSJBEFCFSÓB USBCBKBS FOFMMP FTUPFT
en dotar a sus docentes de las herramientas 
epistemológicas para que, según el campo de 
saber, sus docentes dominen los métodos de 
JOWFTUJHBDJØO DJFOUÓmDB EF UBM NBOFSB RVF
NFKPSFOTVQSPEVDDJØOBDBEÏNJDBZB TVWF[
enseñen a sus estudiantes a producir conoci-
miento. Si queremos crear una universidad 
investigadora debemos tener la certeza de 
que contamos con docentes investigadores, y 
luego de tener esta certeza generar una estra-
tegia pedagógica para que este saber-hacer 
se alimente de estrategias didácticas que, de 
GPSNB FmDJFOUF Z QSBHNÈUJDB IBHBO EFM BVMB
de clase un laboratorio productivo en donde la 
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GPSNBDJØODJFOUÓmDBFJOWFTUJHBUJWBEFKFEFTFS
un ideal y se convierta en una práctica. 
En últimas, lo que se está planteando es que 
si la universidad contemporánea quiere res-
ponder a los estándares de calidad creados por 
los centros de poder en donde la producción 
DJFOUÓmDB FT NFEJEB QPS CBTFT EF EBUPT RVF
SFTQPOEFO B VOPT DSJUFSJPT BDBEÏNJDPT EFm-
nidos por esos mismos centros de poder y 
enmarcados en los postulados del paradigma 
neoliberal imperante, es necesario crear 
estrategias de formación investigativa para 
que los protagonistas del acto educativo, el 
docente y el estudiante, tengan la formación 
epistemológica, didáctica, disciplinar y técnica 
para reposicionar así al aula en el laboratorio, 






pensar ò Logica admirable, JNQSFOUBEF%PO
Antonio Muñoz del Valle.
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